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E 1 fenómeno de la exclusión es 
un problema mu!tidimensional 
en el que convergen diversas 

causas. Esrá alejado de monocau­
salidades por ser un problema tan 
complejo como i n d i gnante  para 
quienes la padecen en sus diversas 
formas. Seg ú n  como se hayan 
organizado las estructuras dominanres 
en d i ferentes épocas (económicas, 
sociales. políticas y culturales) en la 
sociedad, así será el grado de exclusión 
que  padezca buena pa rre de la 
población. 

El rclón de íondo que cae como 
mancha de aceite en la sociedad es 
signado por el subdesarrollo de la 
sociedad y por el plus de la dependencia 
de la economía de las re lacio nes 
externas. De esca dualidad deviene el 
germen que perpetua la exclusión, 
combinado con las formas de ejercicio 
del poder en la sociedad y la economía. 

Creer que la exclusión económica 
conceptualmente es nueva, o peor aún 
que no existe ,  es desconocer el 
funcionamiento de la economía y sus 
actores privilegiados históricamente, es 
ignorar o encubrir los males que nos 
han conducido al anridesarrollo. El 
poder excl uye. es su d ivisa para 
sobrevivir. 

El mi mo funcionamiento del sistema 
capitalista genera marginación y en ella 
exclusión. La historia demuestra que 
la racionalidad del sistema capitalista 
tiene como fundamento " ... generar y 
apropiarse de la plusvalía, excedente 
indispensable para reproducir de forma 
constante y ampliada su sistema socio­
económ ico. Es en el curso de tal 
reproducción cuando se genera la 
marginación"1• Esra forma ciega de 
fu ncionar sin reparar en los saldos 
p roducidos ha infl u ido d u rante 
muchos años en los  h istoriadores, 
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quienes suelen describir y analizar la 
situación del país. 

En nuestro planccamiento se parre de 
la premisa fundamental de oponerse a 
los argumentos reduccionistas que se 
sustentan en un sesgo economicista en 
los anál is is sobre la exclusión 
económica. debido esencialmente a 
que el problema de marginación es un 
complejo asumo que entraña ml1ltiples 
factores que convergen para poner al 
descubierto el problema de la 
exclusión. Bajo este encendido, sólo nos 
limitaremos al análisis de la exclusión 
económica y sus mecanismos de 
generación y reproducción. 

Es necesario tener presente que la 
exclusión t iene  que  ver con la 
desigualdad en muchas dimensiones: 
económica, social, política, cultural. 
Mientras que esas diferentes dimen­
siones de la exclusión inceracrúan y 

Exclusión económica
pp. 10-18 

Aguillón, G.

Entorno     ISSN: 2218-3345 Junio-Septiembre 2003,  N°. 28



pueden coincidir, no son necesa­
riameme congruenres. La exclusión se 
crea y vuelve a crear a rravés de la 
operación de fuerzas sociales,  
económicas y polícicas. 

En cérminos concepruales podemos 
definir a la exclusión apoyándonos en 
el siguieme aserro: "estar excluido es 
quedar fuera de . . .  una persona, un 
colectivo, un secror, un cerrirorio. Est:i 
excluido si no penenece a . . .  no se 
beneficia de un sisrema o espacio 
social, político, cultural, económico; 
al no tener acceso al objero propio que 
lo constiruye: relaciones, parricipación 
en las decisiones, en la creación de 
bienes y servicios por la culrura y la 
economía, etc. " 2  

Desde esta perspecciva, la exclusión es 
un proceso relacional que no siempre 
evoca a la volunrad del excluido, pues 
nadie se amoexcluye de un proceso en 
el que será afectado con conciencia de 
causa.  Por rnnrn,  la exclusión es 
resulcado del sistema como un codo, 
en el que se producen relaciones 
sociales,  económicas,  polít icas )' 
culturales. 

La exclusión hace especial hincapié en 
el caráccer escruccural de un proceso 
q ue excluye a buena pane de la 
población de las oporrun idades 
económicas y sociales; entraña un 
proceso cvolucivo desfavorable para 
disfrutar de los beneficios socioeco­
nómicos que genera ranco la economía 
como la sociedad, el cual cierramenre 

Tasa de crecimiento PIB 
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no escá exenrn de conflicros n1  
pobrizaciones sociales. 

La exclusión es resultado de V3rios 
procesos que ocurren de manera 
e n r re lazada en la sociedad; por 
consiguienre, la exclusión económica 
es producto de un proceso secular que 
se enrreceje en la forma mi generis de 
como está organizada la economía 
saJvadoreña. Dicho proceso arroja luces 
para no tener una visión estrecha sobre 
la exclusión económica nacional 

Nada es narural ni fortuiw en la 
hisroria de las relaciones humanas, 
como rampoco cabe esperar que la 
exclusión económica sea un designio 
merafísico que moldea la organización 
social y económica. No hay hipóstasis 
en esa creación humana. En el pasado 
fueron los agroexporradores los 
mayores beneficiarios de los ensayos 
económicos que registra la hiscoria en 
e l  s i glo pasado, luego el capiral  
comercial-industrial con los modelos 
de desarrollo interno bajo el sello de la 
susticución de importaciones, para 
rerminar actualmente con el sector 
financiero como eje de acumulación de 
capital. 

El peso específico de cada una de esas 
fracciones dominantes ornrga una 
forma panicular de funcionamienro a 
la sociedad, la economía y la política, 
donde no se autoexcluyen como acrores 
influyentes en el Estado para proteger 
sus intereses económicos. Parafra­
seando a Lord Acton, digamos que el 

Variables económicas, 1 998-2002. 

1 998 1 999 2000 

3.7 3.4 2.2 

poder excluye, y el poder absoluro 
excluye absolu1amenre; ergo, codo 
poderío es pocestad de excluir. 

lxdullf6n y pobreza 

Teniendo en cuenra esa trama de 
intereses y acciones específicas 

que moldearon la estructura económica 
del país. la exclusión económica y su 
configuración, en rigor, hunde sus 
raíces en la situación esrrucrnral de 
pobreza que caracteriza a nuestra 
sociedad, rraducida en carencias y faha 
de oportunidades para el desarrollo 
inregral. Desde esre ángulo no es 
exagerado sostener que la pobre-La tiene 
su asidero en la exclusión estruccuraJ 
permanenre que sojuzga a la mayoría 
de la población salvadoreña, 
negándoles una vida digna y buena en 
el pleno ejercicio de sus derechos 
socioeconómicos. 

Aunque la teoría económica sosciene 
que cuando el creci m iento del  
Producro lnrerno Bruro (PIB)  de un 
país no rebasa el del  aumenro de la  
población, de hecho hay recesión, pues 
el incrememo de la riqueza social no 
cubre la cantidad de nuevas bocas que 
hay que alimentar, lo cieno es que el 
aumento de personas en pobreza no se 
corresponde con el aumenro del  
producto nacional, ya que por efecto 
de la mala distribución de ésre se 
excluye a buena cantidad de personas 
aunque el crecimienrn de la población 
sea menor aJ crecimiento del PI B según 
cifras oficiaJes. 

2001 2002 

1 .8 2. 1 

Tasa crecimiento de población 2 . 1  2.0 1 .9 1 .9 1 .9 

IPC (variación anual) 4.2 - 1 .0 4.3 1 .4 2.8 

Maquila (Millones $) 1 ,055.0 1 ,333.0 1 ,609.0 1 ,650.0 1 ,758.0 

Remesas (Millones $) 1 ,338.3 1 .373.8 1 ,750.7 1 ,910 .5  1 ,935.2 

Sector agropecuario (variación anual) -0.7 7.7 -3. I -2.6 0.2 

Fuente: Banco Ccnir.i.I de Reserva. 
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La csrruccurJ económica del país cuya 
d i nám ica revela ser porradora y 
gener.i.dora de desigualdad socioeco­
nómica, ha mosrrado una mutación 
desde la década de los ochenta del siglo 
pasado que fovorece en gran medida a 
las acrividades económicas rerciarias 
(comercio, banca y servicios princi­
palmenre), en derrimenro del orrora 
poderoso seccor agropecuario que 
generó las divisas necesarias para el 
creci mienro de la  economía y las 
ganancias  sobre codo del  sector 
agroexporrador. 

Hoy, según lo evidencia el cuadro 
ancerior, con un secror primario en 
esrancamiemo y con relativo aban­
dono y arraso tecnológico, la dinámi­
ca es resuel ramenre disrinra y con 
dependencia de u n  renglón 
exrerno sin el cual es difícil que 

igualdad como regla mín ima de 
convivencia humana. 

Si en el pasado la economía se sostenía 
de acrividades económicas agrícolas 
donde existía la exclusión económica, 
hoy, y en el futuro, con una economía 
que depende fundamcnralmente de 
acrividades urbanas - y  externas como 
las remesas- sigue pcrsisriendo e l  
fenómeno, s i  no es  que se ha agudizado 
a parrir del cambio y crecimienco 
demográfico de la escrucrura pobla­
cional salvadoreña sin que se espere una 
compensación de la economía para 
remediarla. 

L1 población que anreriormenre esruvo 
anclada a las acrividades agropecuarias 
no sólo fue marginada y excluida de 

ahos niveles de violencia: una estrurturn 
l'ronómicrt gentrrtdorn dt' mrtrgiunción y 
exclusión t'couómira y social; un sistema 
de poder organizado sobre la base de 
la coacción y la represión; deja ciertos 
parrones culturales ligados a los dos 
factores anrcriores"". 

Denotar csce argumento de ideológico 
o de poGt monra por la fuente de donde 
proviene no solo indicaría un 
desco nocimienro profundo a la 
memoria hisrórica para qu ienes 
precendan refinarlo, sino que resulcaría 
hasca ofensivo para los millones de 
generaciones pasadas, presenres y 
fururas de salvadoreños que han 
convivido con la exclusión socio� 
económica como rasgo dominanre de 
sus vidas. 

la economía  m a rc h e  b i e n  
además de servir de compen-
sador de los déficir internos: 
las remesas famil iares. 

Esle sector junto a la maquila 
demuesrran el cambio que ha 
crastocado al viejo andamiaje 
económico que perduró por 
muchos a ñ os y que, sin 
embargo, no permició salir del 
arraso como país. 

vivir la pobreza y buscar 
oportunidades para sal i r  de 

ese estado y no encontra r 
respuesta en el mercado de 

trabajo formal propicia 
conductas desesperadas que 

sobrepasa n el  l í m ite de lo 
permitido en la legal i dad, 

desemboca ndo en acciones 
fuera de la ley para remediar y 

pal iar  las necesidades 
materiales i nmediatas 

Se reconoce tácilamenre una de 
las fuenres no solo de la violencia, 
sino también de un conjunto de 
lastres - desempleo, precariza­
ción laboral, descincentivos al 
mercado interno, discribución 
desigual del ingreso, ere.- que 
estancan a las sociedades para 
volver a sus economías parasi­
tarias a los intereses generales. 
Salir del subdesarrollo significa 
declararle la guerra a la exclusión 
socioeconómica que caracteriza 
a nuestro país desde mucho 
tiempo atrás. A pesar de los lilrimos cambios 

experimentados en cerca de dos 
décadas, en p leno  s ig lo  XXI e l  
fenómeno de la exclusión económica 
sigue siendo el talón de Aquiles para 
lograr un desarrollo integral que abaca 
la pobreza y la marginación social de 
ampl ios  sectores de la población, 
principalmente de la juvencudJ y la 
n i ñez que es l a  deposi tar ia  de l a  
sociedad d e l  fururo. 

En un mar de desigualdades socio­
económicas que perpetúa la exclusión 
ancestral  y que reniega los más 
elemenrales derechos a la mayoría de 
la sociedad, no hay democracia que 
valga su nombre ni que legitime la 

los beneficios socioeconómicos de esa 
acrividad económica, sino que su­
cumben anre una economía depen­
dieme de actividades extremadamente 
urbanas. Ante esta realidad hay que 
negar que la esrrucrura económica sea 
aséptica en sus resultados y saldos 
socioeconómicos. 

Hay reconocimientos que no pueden 
prescindirse en los diagnósticos de la 
realidad del país y que confirman el 
estado de cosas que generan un solo 
problema que engulle en el presente a 
la sociedad: "Tres factores esrán en la 
raíz. de las causas más profundas de los 

Desde luego que tampoco podemos 
evitar el s ími l  guaremalreco: "La 
pobreza ha sido una consranre en la 
sociedad guatemalteca, derivada ramo 
de la distribución desigual de la riqueza 
económica, en particular de la tierra, 
como del muy l imirado acceso a la 
educación. La marginación económica, 
base o complemento de la exclusión 
política, afecta a amplios segmentos de 
población rural y urbana. La histórica 
alca concentración de los recursos en 
un nú mero reducido de grandes 
unidades económicas, agrícolas y no 
agrícolas, ha producido un parrón 
distriburivo profundamenre desigual 
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de los beneficios del crec i miento 
econ ó m i co,  y h a  esr rechado l as 
opciones económicas y sociales de 
amplios sectores de la población"�. 

Salvando las diferencias con respeclO a 
nuestro país. no tenemos nada que 
envidiarle a la sociedad guaremalreca 
con sus saldos hu manos negativos 
producidos hisróricamenre, en tiempos 
que se anuncia el emronamienro de la 
modernización y la posrmodernización 
como ideas dominantes que moldean 
a las sociedades. 

E n  t é r m i n os r e r r o s p e c r i v o s  y 
prospectivos, la pobreza consrimye 
e n  su doble d i m e n s i ó n  de bajos 
i n gresos y de i n s � u i s fac c i ó n  de 
neces idades  h u m a n as básicas,  la 
forma extrema de exclusión de los 
i n d i v i d uos y de las fam i l ias  de los 
p ro c e s o s  p ro d u c t i v o s ,  de l a  
i n tegración social  y del  acceso a la 
escrucrura de opor t u n idad es . Esta 
cadena de relaciones con sus saldos 
negros que ahogan a la poblac ión,  
hablan  p o r  s i  m i s m os d e  c u á n  
i n vo l u r i v o es  p a r a  l a  e s p e c i e  
h u m a n a  la condic ión degradante  
q u e  t ie n e  q u e  soportar  a n ees  de 
d e s p e d i rs e  d e  este  m u n d o  

Universidad Tecnológica de E l  Salvador 

onrológico tdgico para m uchos y 
alegre para pocos. 

Ahora bien, un enfoque analirico de la 
exclusión busca entender las inter­
relaciones emre la pobreza, el empleo 
productivo y la integración social. Este 
enfoque se puede aplicar de varias 
m a neras,  lo que a su vez puede 
conducir a diferentes conclusiones de 
polírica que corrijan una rurbia relación 
de esos fenómenos. 

Un e n foque n o r m a 1 i v o  genera 
preguntas sobre la naturaleza de la 
justicia social, como dirigir la arención 
a la cuestión ''¿Igualdad entre quiénes?" 
Los concepros de justicia disrriburiva 
pres u m e n  la  e x i s t e n c i a  de u n a  
c o m u n i dad d e n t ro de la c u a l  se 
manrienen los derechos; también se 
cen1ra en la part i c i pac ión social  
relacional- inadecuada, la carencia de 
i n tegración social y la carencia de 
poder. Uno y otro enfoque, vis[o en 
una dimensión ecléctica, puede arrojar 
luces del fenómeno de la exclusión 
salvadoreña. 

Desde la déc.1da de los sesenta del siglo 
pasado, cuando se habla de pobreza se 
señala paralclamcme el tema de la 

marginalidad en la l i reratura socio­
polírica l:u inoamericana, aunque su 
significado rcsulca siempre complejo 
pues remi[e .1 arra que le da sentido: 
sucede que sólo se es marginal en 
relación con algo<>. Es decir, margi­
n a l idad y c:xclusión r icnen como 
paneras a algo conscruido por bs 
mismas sociedades en el tiempo y en 
el espacio, del cual no salen bien 
libradas la estructura sociocconómicJ 
injusra y el andamiaje político que 
orienra y aplica las decisiones adoptadas 
en las sociedades. 

Por supuesro que " .. la pobreza y la 
exclusión económica �e refieren a 
diferencias rel.mvas en los ingresos y 
las condiciones de vid::i ele los grupos 
d i scri m i n ados en una �ociec!Jd 
determinada, comparados con los 
grupos domi nan res de esa m isma 
sociedad (o los ingresos medio� de los 
habir::inccs de esa sociedad)" . .) i n  
embargo, escas diferencias dan lugar a 
sosrcner que: " L.1 discriminación y la 
exclusión económica que experiment.m 
los grupos discriminados favorece el 
surgimiento ck un comportamicn10 
social que confirnu (o parece just ificar) 
los estereotipos r.1ciales relativos .1 la 
pobreza y la conducta antisocial"�. No 

...-·� if� .1�_ .. --.:.:::.'.". 
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h.1y j u !!i t i fic:ic i ó n  mcc:l n ic:-i q u e  
confirme dicho .irgumcnto por e l  !!iOlo 
hecho de ser pobre, prccis.1111en tc 
p o r q u e  l :t m b i é n  h ay c o n d u c r:is 
:1111 isoci.1k·s de person.ts que no cnrr:i.n 
.1 b c:ucgorb de pobren. 

o ob!!it:tnte. vivir b pobrcz.1 )' buscar 
oponun idades p.u:1 salir de e�e csrado 
y no encontrar rcspm:s1.1 en d mercado 
ele t r:ib:tjo formal propicia conduc1as 
dcsespcr:idas que sobrepasan d l ímire 
de lo  pe r m i 1 i d o  e n  la  leg.1 l i d a d .  
dt'sembocando en :iccioncs fuera de la 
l ey  p:i r a  rem e d i a r  y p a l i a r  las 
necesidades matcrialc!!i in mcdi:uas. No 
reconoci:r esros vínculos inevitables es 
no enrendcr el mundo que emerge a 
nuestros ojos frente a b carencia de 
oponunicbdes y mejores csrilos de vicb. 

Excluidos del mercado 
laboral 

U no de los facrores que refleja el 
grado de exclusión económica es 

preci�ameme el mercado de rrabajo. L1 
siruación social de un país se explica 
por b ccnrral id:1d del rrabajo como 
ámbico por excelencia pua sarisfoccr las 
necesidades individuales y su influencia 

en lo� tiempos y t.m.:as cid hogar. l l.1y 
q u i ene� so<i 1 ienen,  con j u H i fic1d.1 
r:uón ,  que d mercado de 1 r.1b.1jo opt1:i 
como un vcrcbdera bis.1grJ e111re lo 
económico y lo soci.11'1, advin iendo que 
esa relación por suput:<ii!O que 110 es 
l i ne:1I.  es dec i r, una mejoría en l.1 
economí.1 no implica neccs:iriamente 
algo parecido en el mercado de lrabajo, 
sobre t0do cuando ésce se carac1eriza 
por u n a  p recar iedad labora l  q u e  
:ibsorbe a grandes con 1 i ngcnrcs d e  
población. como t::s d caso d e  muchos 
p:iíses b1i noa111ericanos. 

Desde es;-i pcrspecriv:i, b dimensión 
e c o n ó m i c a  d e  l a  e x c l u s i ó n  est .í 
rel.1cion:ida :i b s :i r i sfo c c i ó n  de 
necesidades virales p.1r:i Li n:producción 
de la fuerla de t rab:ijo, especialmen1e 
a rravé� del t:mplt:o y los s.1brios. No 
parricip:ir dr.: bs vemajas que ofrl'cC el 
mercado de rrabajo conlleva a una 
exclusión económica ví:i i ngreso� que 
:ifccra a las fomil i:is, lo cu:il Jesde lul'go 
genera un dererioro en lo� derechos 
económicos y sociales de la población 
en ed:1d de IL1bajar. 

Es1:ir excluido del 111erc1do de 1r.1bajo 
no solo permice entrar incvicableml'nre 

al denorninado "ejérciro de reserva" 
ti i no 1.1111bién .1usc:nci.1 de i ngresos 
<iiuficien1es p:ira l\obrevivir que inciden 
en un.1 precui1atión de b calidad de 
vid.1. En b 111cd1d.1 que no hay empleos 
produc1 ivos y bien remunerados, se 
incrementa la 111formalidad laboral y 
se .1gudiL.1 el de.<iemplco y el subempleo. 
Ll1ar excluido del mcrc:ido de 1rabajo 
signiflc.1 no 1ener dercd10 a seguridad 
social y .1 orr.1s presr.icioncs que van 
111.ís al l .í del salario. � i al grueso de 
desempleados .u'ladimos la l lamada 
t:conomí.1 inform.11. m.ís de l.1 mi1acl 
de nul'MrJ fucrt ... 1 1.iboral cscá tiegrcgada 
del mere.ido de 1 rab.1jo, con tr:ibajos 
precario<i y cJ.rcntes de seguridad soci:il. 

L.1 precariedad b.boral y el desempleo 
afecta l'll gran mcdid.1 .1 las personas 
sin cu.1lific.1ción, aunque hoy db 1encr 
u n a  profesión u n iversi r a r i a  no es 
gara n t ía de �cgur idad labor:i l .  El  
desempleo no dis1ingue enrrl' cencr una 
profesión o no, .lUnquc por principio 
q u ie n  1 cnga m:ls cs 1U d ios  puede 
.tcceder al  mercado de t r:ib.1 jo;  s in  
c:mb.1rgo, la exclusión en el  campo 
educa1ivo golpea sensiblemen1e a los 
pobres y a muchas person:is que aun 
con estudios universitarios no ricncn 
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acceso F.kil a la esrrucrura del mercado 
laboral formal. 

La semencia no puede ser para menos: 
""El desempleo de larga duración no 
sólo es causa de exclusión en rérminos 
socioeconómicos, sino que además 
suele conllevar una serie de efecros 
psicosociales especialmente negarivos 
que acaban influyendo en la propia 
obtención de un nuevo empleo. El 
s e n t i m i e n r o  d e  i mporenc ia, de 
culpabilidad o la  baja auroestima al 
c r uzarse con la pérd i d a  d e  la 
experiencia profesional requerida, y la 
i nadecuada for m a c i ó n  específica 
conduce, en ocasiones, a la desmo­
tivación por buscar un nuevo empleo 
( i n activos) o ,  a aceptar las i n fra­
condiciones laborales que ofrece el 
m ercado d e  rrabajo (eco n o m ía 
sumergida)"1º. 

Generaciones enteras han sufrido ese 
ílagelo de larga duración, principal­
mente en el área rural que se encarga 
de imponer la esrrucrura de estacio­
nalidad de empleos ahí generados por 
los productos de exportación y los 
granos básicos. 

El problema se complica aún más por 
las migraciones hacia las ciudades en 
busca de empleos dada las contadas 
oportunidades que ofrece el campo 
a los o r i u ndos de estos l ugares, 
quienes ven frustradas las esperanzas 
al no encontrar soluciones en  las 
ciudades. Este ha sido un problema 
c r ó n i co q u e  ha c a r acterizado a 
n uestro mercado de trabajo frag­
mentando y excluyente de amplios 
sectares de población. 

El desajuste de la demanda de trabajo 
frence a la magnitud acrual de la  oferta 
de mano de obra, está dejando a un 
importante sector de la población 
económicamente activa excluida del 
mercado laboral y en mucho de los 
casos, según el tiempo que revista en 
situación de desocupado, según el nivel 
de capacitación que detente o según al 
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grupo ecáreo al que perrenezca, emran 
a engrosar la caregoría de "prescin­
dibles" por cuanco no responden a las 
exigencias actuales del mercado laboral. 
La pérdida de centralidad del trabajo 
como e l e m e nto de integración y 
estabilidad conduce a la exclusión y 
marginación socioeconómica. 

Sin embargo, las escadíscicas oficiales 
que se manejan sobre el empleo son 
parce de esos claroscuros que causan 
asombro anre un problema estrucrural 
que expone la realidad socioeconómica, 
confirmada por la enorme cantidad de 
desempleados q u e  diariame n te 
deambulan por las principales ciudades 
del territorio nacional sin mencionar 
los que viven en el campo. Digámoslo 
en pocas palabras: la realidad desdice 
las cifras de empleo. 

Pese a esa realidad, según la Comisión 
E conóm ica para A mérica Latina 
(CEPA L ) "  El Salvador h a  v isro 
disminuido su rasa de desempleo 
urbana de 1 O.O en 1 990 a 6.5% en el 
2000. Es decir hubo un aumento del 
empleo del 3 . 5 %  en una década 
marcada por un crecimiento oscilanre 
de la economía. 

La d is r r ibuc ión  de la Poblac ión 
Eco n ó m icamenre Act iva  ocupada 

urbana a finales del decenio de los 
noventa del siglo pasado era de 4.6% 

empleadores, 65. 3% asalariados y 
33.7% ( de los cuales 33.3 no eran 
profesionales ni técnicos) trabajadores 
por cuenra  propia y fa mil iar  no 
remunerado; del rotal de población 
urbana ocupada el 53.8% trabaja en 
actividades de baja productividad 
(microempresas, trabajo doméstico y 
rrabajadores i n depend i e n tes no 
calificados)". 

Esros i ndicadores confirman u n a  
precarización del mercado d e  trabajo 
vía sector informal o por cuenca propia, 
producro de las pocas fuenres de 
empleo que ofrece un mercado que 
margina sobre rodo a quienes tienen 
pocos escudios y preparación 
académica. 

De acuerdo a la misma fuente de 
CEPAL, la concentración del ingreso 
medido a través del índice de Gini, 
entre 1 995 y 1 999 ha empeorado en 
n uestro país:  del 0 . 5 0  se h a  
incrementado en alrededor de 0.52 en 
dicho lapso de ciempo, lo cual indica 
el grado de desigualdad en el reparto 
del ingreso nacional. 

La situación socioeconómica del país 
gerenciada sobre esta realidad 
económica de honda desigualdad 
social, no puede esperar una reducción 
de la exclusión económica más aun 
cuando impera la lógica del mercado 
sobre papel del Estado para corregir las 
imperfecciones del mercado desde 
finales de la década de los ochenta del 
siglo pasado. 

La ílexibilidad laboral que permea a las 
políticas del gobierno, que no es solo 
privativa de El Salvador, ensancha el 
delicado problema del desempleo y el 
subemplco, sobre codo a parcir de la 
red ucción de trabajadores en  l a s  
instancias d e l  gobierno en aras de 
ahorrar gastos corriences para reducir 
el déficit del gobierno. Esa política de 
reducir  el  Esrado y renovar sus  
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insciruciones significó en la prácrica, en 
el transcurso de casi rres lustros, reducir 
trabajadores en rodas las dependencias 
del gobierno, agudizando el  desempleo 
que no logran regiscrar las estadísticas 
de las Encuestas de Hogares y 
Propósiros Múltiples del Ministerio de 
Economía, ni muchos menos las que 
maneja el Ministerio de Trabajo y 
Previsión Social. 

mica 

Unidos con visras a crear un mercado 
ampliado a nivel  conrinenral que 
impulsan los gobiernos alentados 

excluidos de cales pretensiones que 
hacen los disrinros gobiernos del área 
en su nombre,  ¿Acaso conocen 
mínimamente el  funcionamienco del 
comercio mundial y el peso de las 
rransnacionales? Si no tienen 
conocimienros ni capacidad para 
encender las estrucruras arancelarias y 
no arancelarias y su desgravación del 
comercio mundial, mucho menos 
comprenderán la lógica económica que 
se esrá rrarando de imponer. 

La exclusión económica se entroniza y 
permanece inalterada por más que el 
país emre en la dinámica del l ibre 
comercio que acicatea la globalización. 
El gobierno está enfat izando y 

de las Américas (ALCA) en el  2005. 

Se coloca como una fecha fatal después 
del cual quien no forme parte del 
mismo se excluye de las dinámicas 
comerciales que ofrece d iscrecio­
nalmente el  gobierno de los Esiados 
Unidos a los países latinoamericanos. 
El proyecto de Bush sigue al pie de la 
letra la vieja polírica Monroe exitosa 
para los intereses norteamericanos. 

Las desigualdades sociales que provoca 
la exclusión socioeconómica, como lo 
ha demosrrado la hisroria incermiten­
cemenre, son tan hondas que no basta 
con suscribir cratados de libre comercio 
para mitigarlas o erradicarlas. Subor� 
dinar un mal esuucruraJ a una relación 

por \Xlashingron, muestra los 
esperados beneficios económicos 
para las economías cencroame­
ricanas y para El Salvador en 
fo rma panicular, está siendo 
mercadeado como un puerto de 
llegada al que inevitablemente hay 
que alcanzar a como de l ugar, a 
sabiendas q u e  el m e rcado 
noneamericano esrá protegido 
por su gobierno en producros 
sensibles como el agrícola, rextiles 
y confección, encre orros impor­
tances. Esre esfuerzo mararónico 
de sesiones negociadoras encre las 
parres involucradas dejaría como 
esrela un éxiro comercial s in  
parangón en la  hisroria. 

El desempleo no disti ngue 
entre tener u n a  profesión o 

no, aunque por principio quien 
tenga más estudios puede 

acceder al  mercado de 
trabajo; sin embargo, la 

exclusión en el campo 
educativo golpea 

sensiblemente a los pobres y a 
m uchas personas que a u n  con 

estudios universitarios no 
tienen acceso a l  mercado 

laboral formal 

externa que  generará per st un 
m i lagro econó m i co es u n  
espejismo irresponsable frente 
a las dolencias que condenan a 
buena parte de la población 
salvadoreña. 

La masa marginal y asalariada 
no participa, en rigor, de los 
jugosos negocios que se abren 
en los rratados comerciales 
negociados, lo cual comrasta 
con las grandes empresas que 
entran a la lógica rratadista para 
obtener ganancias y expandir 
sus negocios derivados de las 
acuerdos alcanzados por el 
gobierno. Favorecer la acumu-

¿Cuánro pesa Cenrroamérica en las 

relaciones económicas con Esrados 

Unidos? ¿Cuáles son nuestras ventajas 

comparativas frente a un mercado 

proveedor de ciencia y tecnología? ¿En 

qué vamos a comperir con Esrados 

Unidos?  Las respuestas a estas 

pregunras son necesarias para no crear 

falsas expectativas y espejismos a 

nuestros conciudadanos. Cómo 

explicarle a un grueso de analfabetos 

las ventajas de los acuerdos comerciales 

si no tienen la capacidad de discernir 

la dimensión de semejance relación. 

Cómo ilustrarles que ellos no serán 

revicalizando la apertura comercial a 

[favés de los Trarados de L i b r e  

Comercio, suscritas con varios países 

latinoamericanos. Hasta el  momento 

el  país ha formalizado rrarndos que 

revitalizan la dinámica externa con 

países como C h i l e ,  República 

Dominicana y México desde el  200 I ,  
concrecando e n  e l  año 2002 ocro con 

Panamá; además de l  denominada 

CA-4. 

Actualmente existe un desmesurado 

interés por firmar un tratado de libre 

comercio Centroamérica-Estados 

Unidos con viseas a allanar el  camino 

del can ansiado Arca de Libre Comercio 

lación de capital es can imporrance en 
las lógicas rrarndisras que generan 
bienestar humano a partir de candi-
ciones internas. 

Desde esa perspectiva abrir las fronteras 
a empresas extranjeras para que se 
instalen en el mercado interno y 
comiencen a beneficiarse de los exitosos 

fruros alcanzados en los acuerdos 

firmados no modifica sustancialmente 

el rasgo estructural de tener una 

estructura económica excluyente e 
inequicativa. Los únicos mecanismos 
idóneos para empezar a trasrocar las 

bases de esa exclusión deben salir de 

las políticas redisuiburivas planteadas 
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por el gobierno, areniéndosc a la 
realidad socioeconómica hererogénea 
que caracteriza a la sociedad y a la 
economía. 

No deja de rencr preocupación la 
posición de Washingrnn en relación al 
ALCA, ya que el Secretario de Estado 
Norreamericano, Colin Powell, ha sido 
claro en la posrnra e imerés que tiene 
su gobierno al enrrar en vigencia dicho 
acuerdo comercial: "Nuestro objerivo 
con e l  ALCA es garanrizar  a l as 
empresas norteamericanas el conrrol de 
un terricorio que va del Polo Árrico 
hasra la Ancárrida, libre acceso para 
nuesrros productos, recnología y capiral 
en rodo el hemisferio,  sin ning1ín 
obstáculo o di.ficu!t11d'IJ. Y para rematar, 
en su visira a Chile eras la reunión de 
la  XXXI I I  Asamblea de la  OEA, 
a n u ncia y ofrece "prosperidad y 
progreso" con el ALCA, no queda duda 
de c u á l es son las intenciones de 
Wash i ngron por crear  el ans iado 
mercado continental. 

Sin e m b argo, i n u n d a r  n u es t r a  
economía con productos norceame­
ricanos y permitir más ensanchamienrn 
al capital de ese país del ya existente, 
no es para alegrarnos de cara a los 
intereses nacionales, principalmente 
del secror de l a  pequeña y mediana 
empresa. El ALCA es un mercado de 
abismal asimetría de 800 millones de 
habitantes, donde 500 millones son 
latinoamericanos y más de 250 ganan 
menos de dos dólares diarios. Estados 
Unidos domina el 71 por cienro de la 
producción y e l  SO por ciento del 
comercio exrerior. 

En 1 950, Latinoamérica represemaba 
el 35 por ciento de las imporraciones 
estadounidenses; hoy apenas el 1 3  por 
cienw. En cambio, las exportaciones 
de Estados Unidos a la región pasaron 
de 3 1 mil millones de dólares en 1 984 

a 93 mil diez años después1". Por tan ro, 
un acuerdo c o m e rcial  como el 
pretendido no trastoca el mundo de la 
exclusión económica local, sino que al 
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conrrario podría inrensificar más el 
agudo problema que afecra a la mayoría 
de la población. ¿Con qué capital 
h u mano c o m p e t i remos frente a 
Esrados Unidos? Esca es una pregunra 
que la sabe responder nuestro mayor 
socio comercial, aprovechando nuestra 
mano de obra baraca en las maquilas. 

La visión estrarégica que t iene 
Washingron, ranro en el acuerdo que 
se negocia con Cenrroamérica como en 
el propio ALCA, lo plamea el emisario 
que panicipó en la  décimo cuarta 
reunión del  Comité del ALCA, 
celebrada en San Salvador del 7 al 1 2  
de julio del presenre año, Perer Allgeier, 
q u ien además es copresidenre y 
supervisor del ALCA e inregrame de 
la oficina ejecutiva de la Casa Blanca: 
" Queremos un A LCA robusta . . .  
deseamos una fuerte protección para 
nuestras compafiías"15• 

El premio Nobel Joseph Stiglirl, que 
conoce perfeccameme las intenciones 
de Washington en cuanro a proteger 
sus intereses, adviene con un pulso 
nada deleznable:  " La fi losofía 
subyacente del gobierno de los EU es 
que los producrnres estadounidenses 
son mejores que los de cualquier país. 
Por ello, si un país le gana la campe-

tencia a las empresas estadounidenses, 
debe ser porque está llevando a cabo 
prácticas deslealcs"16; ambos señala­
mienros no deben dar lugar a dudas de 
los verdaderos incereses que atan a 
Estados Unidos en las negociaciones 
canto del ALCA como del acuerdo 
comercial que se está llevando a cabo 
enrre Centroamérica y Esrados Unidos. 

Si los gobierno ignoran escas dacas, 
pecan por omisión y lo peor es que 
desproregen a nuestros mercados y 
produccores frenre a la embestida que 
añoran las inversiones americanas que 
s iem pre serán proregidas por  su 
gobierno. 

La experiencia mexicana, rras diez años 
de haber firmado el Tratado de Libre 
Comercio de América del Norte, es 
paradigmárica para anal izar  las 
desvenrajas de los acuerdos comerciales 
con Esrados Unidos: " ... el auge en los 
incercambios comerciales no se ha 
traducido en una mejoría del nivel de 
bienesrar, en una mejor distribución de 
la riqueza, ni mucho menos el campo 
ha visro beneficio genemliwdo {cursivas 
nuesrras) de esre intercambio 
comercial. De hecho, se  han agudizado 
los desequilibrios regionales, ya que la 
acrividad exponadora se ha 
concenrrado"17• 

A nivel general,  " El impacro del 
Trarado en rérminos de generación de 
empleos, mejoramienro salarial  y 
condiciones de vida ha sido muy 
limitado. Enrre ocras razones. por la aira 
concenrración de los flujos comerciales 
y por la falta de incegración de las 
cadenas producrivas"18• Con estas 
evidencias que refuerzan el impacro 
negarivo hacia las economías más 
pequeñas y poco desarrolladas en 
dichos rrarados, se deberían considerar 
medidas correctivas y protecrnras. 

También se confirma que la exclusión 
económica se podría empeorar a parcir 
de la suscripción de t ratados 
comercia les con u n a  economía 
asimérrica, que además subsidia y 
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protege a sus seccores económicos, 
principalmente a los agricultores de ese 
país. 

' .111-� ���··-��·¡:- .., ., ,,,,,,..,:.;.¡_,.,� ·.· . ... 

E 1 problema de la exclusión 
económica en El Salvador riene 

raíces mulcicausales cuyo gran peso escá 
dado por la forma curbia e injusca de 
relacionar y organizar la economía y la 
sociedad. Los saldos producidos hasta 
hoy por ese relacionamienro inrer� 
mediado por las decisiones políticas, 
forjaron una sociedad desigual e 
inj usta, que soporta una pesada 
exclusión socioeconómica, que incide 
desvenrajosameme en la mayoría de la 
población, principalmente de la que 
vive en el sector rural. 

La transformación de la economía en 
los últimos veinte años no modifica en 
absoluto el modus vivendi de esa 
mayoría q u e  ha visto como los 
promesas políticas a favor suyo se 
diluyen cuando empiei.an a aplicarse 
las políricas económicas que favorecen, 
como siempre, a los sectores domi­
nanres de la élite salvadoreña. En esre 
conrexco la democracia liberal mo­
derna como for m a  de gobierno 
legitima el esrado de cosas inmurables, 
en lugar de crastocarlo con medidas 
efectivas y eficaces que favorezcan a 
amplios sectores de la población. 

Muchas cosas han cambiado en El 
Salvador, desde la fisonomía del 
cerrirorio nacional hasta la estructura 
de la economía ,  pasando por  la  
migración y la desarticulación del 
Estado de las apremiantes necesidades 
de las mayorías al dejarlos a merced del 
mercado para resolver sus problemas; 
sin embargo, el común denominador 
que abate a buena parce de salva­
doreños sigue intacto; si no, es que se 
haya convertido en el mayor agravio a 
la dignidad humana: la exclusión y 
marginalidad económica-social. 

Regiones enceras no saben qué es 
modernización n i  l iberalización 

comercial y apertura exrerna, el  estado 
de arraso no les permite sacar fuerza 
siquiera para encender su mundo y el 
de los demás. Anee esca realidad que 
permea a codo el país, la clase política 
gobernante mercadea un discurso poll­
cico sinuoso que recuerda a Lampedusa 
con "cambios para que las cosas sigan 
igual", frustrando las esperanzas de 
miles de salvadoreños que ya no creen 
en la polfrica como campo de acción 
para modificar la vida de los más 
angustiados de nuestro país. 

El pasado y e1 presente se entremezclan 
en el infortunio del grueso de la 
población salvadoreña que queda 
prisionera de la exclusión económica 
como una especie de jaula de hierro 
weberiana, sea por problemas de acceso 
laboral o por factores cdticos de 
inteligibilidad y culcura, mientras el 
futuro le aguarda un desencantamiento 
aún viviendo en democracia política o 
le presagia tempestades que no cosechó. 

El escenario económico del futuro, con 
un Tratado de Libre Comercio 
Cenuomérica-Estados Unidos y un 
ALCA en marcha, se perfila sombrío y 
cargado de incertidumbre para desgracia 
de un gran contingente de población 
que hoy sirve de argumento para firmar 
acuerdos que la beneficiarán. 

Cuando los i n tereses de grupos 
económicos poderosos privan sobre los 
i ntereses generales, los acuerdos se 
decanran de los ideales de juscicia, 
igualdad, solidaridad y fraternidad. 
Estos son valores can caros que no 
pesan para hacerlas operativas en la 
práctica de las agendas de gobierno. De 
modo que la exclusión económica 
seguirá siendo una materia esperando 
su rumo de aprobación para revertida 
de la realidad socioeconómica del país. 
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